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INTRODUCCIÓN

Que, por desgracia, la presencia actual de la 
mujer en algunas ramas y puestos en ciencia está 
todavía muy lejos de ser paritaria es una realidad 
conocida por muchas y corroborada por los datos 
(Ministerio de Ciencia e Innovación, 2023). Aun así, 
si miramos al pasado, nuestras antecesoras lo tuvie-
ron todavía más complicado; desde las dificultades 
en el acceso a una educación formal hasta la más 
fiera oposición dentro del propio seno familiar (Bu-
rek y Higgs, 2007).

Cuando se analiza cómo ha progresado la cien-
cia a lo largo de la Historia, se suele pensar que las 

mujeres no han participado de ella ni de su avan-
ce, pero esto no es así (Matilla Quizá y Mó Romero, 
2014). El caso de las Ciencias de la Tierra es todavía 
más relevante, dado que el tipo de trabajo distaba 
mucho de encajar con las tareas que se considera-
ban propias de su género, mucho menos exigentes 
física y mentalmente. Al menos, esta es la imagen 
que se nos ha mostrado siempre (Fig. 1). Sin em-
bargo, a pesar de todos los problemas a los que 
se tuvieron que enfrentar, muchas fueron las que 
consiguieron hacerse un hueco en un mundo funda-
mentalmente diseñado para los hombres y cada vez 
hay más estudios enfocados en recuperar las figuras 
femeninas que dedicaron sus vidas a esta rama de 
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la ciencia en distintos puntos del planeta (Creese 
y Creese, 1994; Kölbl-Ebert, 2001; Fernández et al., 
2006a, 2006b; Comisión Mujer y Geología de la So-
ciedad Geológica de España, 2012; Vincent, 2020; 
Calvo, 2022).

Desde los inicios y hasta la década de 1750, ape-
nas se conoce la existencia de catorce mujeres que 
se puedan relacionar, aunque sea de forma tangen-
cial, con la geología (Calvo, 2022). El gran salto se 
produce a mitad del siglo XIX, momento en el cual su 
presencia empieza a ser más relevante gracias a que 
ya pudieron empezar a estudiar en la universidad. A 
pesar de todo, siguió siendo todavía insignificante 
comparada con la de los hombres.

Conocer quiénes fueron algunas de las figuras 
femeninas más destacadas y qué tipo de problemas 
tuvieron en su acceso y desarrollo profesional es de 
especial importancia para comprender mejor cómo 
la ciencia, y la forma de construir conocimiento, ha 
ido evolucionando con el paso del tiempo (Vázquez 
et al, 2004). Ayudará también a contextualizar sus 
vidas y sus trabajos en la época que les tocó vi-
vir, comprendiendo mejor esa dimensión humana, 
transmitiendo una imagen más realista y fomentan-
do la reflexión sobre la estrecha relación que existía 
y todavía existe entre ciencia y sociedad (Jiménez 
Jiménez, 2009).

MUJERES PIONERAS

Las hoy denominadas Ciencias de la Tierra for-
maron parte de las Ciencias Naturales hasta bien 
entrado el siglo XVII. Aun así, destacan algunas 
geólogas; fueron las pioneras, las primeras que se 
adentraron en este complejo mundo. 

La primera mujer que podemos relacionar con 
la geología, aunque de forma indirecta, es Hildegar-
da de Bingen (1098-1179). Conocida por haber sido 
abadesa, además de compositora, filósofa, natu-
ralista y escritora; dedicó gran parte de su vida a 
trabajar en el hospital y jardín de los monasterios 
de Disibodenberg y de Rupertsberg (Cirlot y Garí, 
2021). De forma autodidacta, y a través de la lectura 
de diversos tratados, aprendió cómo curar con dis-

tintas plantas y minerales. Dejó reflejados todos es-
tos conocimientos en sus obras; una de ellas, Physi-
ca, es donde aparecen precisamente estos últimos 
(Fernández et al., 2006a), con descripciones de sus 
propiedades y usos medicinales. Por ejemplo, la 
esmeralda se consideraba adecuada para personas 
con dolencias en el corazón, estómago o costado. A 
las mujeres que estaban a punto de dar a luz se les 
recomendaba mantener un jaspe en la mano, para 
impedir que los espíritus malignos la alcanzaran a 
ella o a su bebé. Claramente, la visión que tenemos 
hoy en día tanto de la medicina como del uso de 
los minerales es totalmente diferente, pero no por 
ello deja de ser una de las primeras veces que una 
mujer mostró interés en este tema, aunque fuera de 
esta peculiar forma. A pesar de lo conocida que es 
su figura en la actualidad, sus conocimientos po-
drían haber quedado perdidos para siempre. Cuan-
do quiso empezar a escribir y publicar sus libros, 
tuvo que pedirle permiso al mismísimo Papa quien, 
tras enviar una comisión al monasterio, finalmente 
se lo concedió.

Varios siglos después emerge la figura de Barba-
ra Uthmann (1514-1575), nacida en una zona minera 
muy importante de Alemania, los Montes Metálicos. 
Su familia tenía una estrecha relación con el sector 
de la minería, lo que les permitió disfrutar de una vida 
más que acomodada. Su marido llegó a ser gerente 
de varias minas y pozos y, tras su muerte, fue Barba-
ra la que tomó el relevo (Lahl, 2014). Probablemente 
fue un caso único en Europa en aquel momento, aun-
que, por suerte, no había ninguna norma que impi-
diera que una mujer estuviera a cargo de este tipo 
de empresas. Ella también se encargó de introducir 
mejoras sustanciales en la vida de los trabajadores, 
como asegurarles el salario, aunque cayeran enfer-
mos, o permitirles librar el domingo. Desempeñó 
esta labor hasta pocos años antes de morir, cuando 
tuvo que vender casi todo su patrimonio (Lahl, 2014). 
A lo largo de su vida, Barbara compaginó su trabajo 
en el sector minero con otro, empleando a centena-
res de mujeres para hacer encaje de bolillos y tejer 
en sus domicilios. A pesar de pertenecer a una fami-
lia de gran tradición minera y de haberse encargado 
durante años de las explotaciones de su padre y de 
su esposo, en la estatua que se erigió en su honor 
en su ciudad natal, aparece junto a un instrumento 
usado para hacer encaje de bolillos.

Martine de Berterau (circa 1578-1643) nació en 
Francia y, junto a su marido, recorrió el mundo en 
busca de yacimientos minerales durante casi dos 
décadas (Salmerón, 2016). Por supuesto, también 
exploraron Francia, donde se les encargó buscar ya-
cimientos para el rey Luis XIII, quien quería recupe-
rar su posición privilegiada como país suministrador 
de materiales (Chermette, 1985). Martine publicó 
varios libros y en ellos dejó escritos muchos de los 
problemas a los que se tuvo que enfrentar en su día 
a día. Sabía que se iba a convertir en el blanco de 
muchas burlas al ser ella, una mujer, la que le daba 
consejos al rey sobre dónde abrir nuevas minas, 
también que no se fiarían de lo que decía precisa-
mente por el mismo motivo (Bertereau, 1640). Sus 
inquietudes no carecían de base; en un pequeño 
pueblo de Bretaña donde estaban buscando yaci-
mientos, fue acusada de brujería junto a su marido. 

Fig. 1. Cromolitografía 
de John Leech (1865) 
en la que se puede 
ver un grupo de 
mujeres que están en 
la playa, algunas están 
estudiando y dibujando, 
otras cosiendo, y unas 
pocas recogiendo 
muestras con un martillo. 
Wellcome collection.
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Esta misma acusación se repitió años después y ter-
minaron presos. En aquella época, las técnicas de 
exploración minera eran muy distintas a las actua-
les. Al más puro estilo de los zahoríes, hacían uso de 
distintos tipos de varas, hechas de diversos materia-
les, en función del metal que querían encontrar. Esto 
lo combinaban, por supuesto, con la aplicación de 
los conocimientos adquiridos, el uso de otras herra-
mientas y la observación metódica del entorno. De-
bido al desconocimiento de la época, a los prejuicios 
que surgían con frecuencia al vérselas con mujeres 
que se dedicaban a cosas poco habituales o por 
pura desconfianza, terminó encerrada en un castillo 
junto a una de sus hijas hasta su muerte (Fernández 
et al., 2006a).

Por último, estrechamente relacionada con Es-
paña está Mary Herbert (1686-1775), ligada también 
al sector minero (Fig. 2). Los yacimientos de Riotin-
to, que fueron explotados ya por los tartesios, han 
tenido y tienen una gran importancia en nuestro  
territorio. Son una gran fuente de plata, oro y cobre 
y precisamente Mary firmó un contrato en 1727 para 
explotar dos minas de esta zona (Murphy, 2015). 
Le llevó varios años cumplir con su parte del trato 
y tuvo que enfrentarse a problemas muy variados: 
boicot por parte de la persona encargada de buscar 
trabajadores para sus minas, disminución de ingre-
sos, no poder pagar a tiempo, fracasar en su intento 
de marcharse del país… Perdió mucho dinero en el 
proceso con otros proyectos mineros y decidió re-
gresar a Francia, lugar en el que murió tiempo des-
pués (Murphy, 2015).

DEL SIGLO XVIII EN ADELANTE

Si estas primeras pioneras las podemos contar 
con los dedos de una mano, en los siglos posterio-
res la situación no mejoró demasiado. A pesar de 
no contar con estudios universitarios, algunas va-
lientes decidieron arriesgarse a encontrar su hueco. 
Aun así, hay que tener presente que fueron, salvo en 
contadas ocasiones, mujeres que pertenecían a la 
clase media-alta y habían tenido una buena educa-
ción. Así, pudieron tener acceso a algunos libros de 
divulgación o de corte generalista sobre la materia 
y, en determinados casos, obras o investigaciones 
más avanzadas.

Estas mujeres se pueden separar en dos grupos 
en función de sus aportaciones. Por un lado, aque-
llas que tuvieron interés por la ciencia y la única for-
ma que encontraron de darle salida fue publicando 
libros, casi siempre destinados a jóvenes y/o muje-
res. Por otro, estarían las que se dedicaron a ayudar 
a otras personas en sus labores de campo (padres, 
hermanos, maridos…), colaborando en la recolec-
ción de ejemplares, ilustrando sus trabajos o incluso 
creando sus propias colecciones.

DIVULGACIÓN DE LA GEOLOGÍA

Sabemos de algunas mujeres que se dedicaron 
a escribir libros de divulgación porque sus nom-
bres han quedado, casi siempre, registrados en sus 
obras. No tenían permitido estudiar, pero sí tenían 

mucho interés por la materia, contaban con unos 
conocimientos que querían compartir con el mun-
do y lo hicieron de la única manera que pudieron, 
escribiendo. A pesar de todo, en la gran mayoría de 
los casos, sus obras solían ser usadas para enseñar 
conceptos básicos de geología principalmente a jó-
venes. Estos libros solían tener una estructura pre-
establecida, redactados a modo de conversaciones 
informales o cartas, lo que los hacía más amenos 
que los manuales al uso. También se empleaban 
escenarios muy concretos para contextualizar el 
aprendizaje. Para comprender determinados con-
ceptos de geología podían aprovecharse de un jar-
dín o un espacio natural, describiendo lo que en él 
se podía encontrar y asociándolo así a diferentes 
aspectos del tema que se estaba tratando en cada 
momento.

Jane Marcet (1769-1858) fue una de las divul-
gadoras sobre química más importantes de Europa 
(Fyfe, 2004). Perteneció a una familia de banque-
ros de origen suizo, lo que le permitió acceder a 
una buena educación (Larsen, 2017). Su marido 
también la animó a estudiar química, y la introdu-
jo en distintos círculos de debate donde acudían 
los científicos. Así conoció y terminó siendo amiga 
de Jöns Jacob Berzelius o William Wollaston. Fue al 
asistir a varias conferencias de Humphry Davy, un 
eminente químico de la época, cuando se percató 
de que le costaba entender ciertos conceptos pero 
que, al ser explicados de forma más sencilla y cer-
cana, y hacer pequeños experimentos con materia-
les cotidianos, lo comprendía todo mejor. Empezó 
a escribir libros en los que reflejó sus conocimien-
tos sobre química de forma lo más didáctica y prác-
tica posible (Fyfe, 2004). En la primera edición de 
Conversaciones sobre química (1806), su primera 
obra, no apareció su nombre, y tuvieron que pasar 
más de 25 años hasta que fuese incluido. Aun así, 
el libro tuvo tal éxito que desde la editorial la ani-
maron a seguir escribiendo y en 1838 publicó Con-

Fig. 2. Retrato de Mary 
Herbert pintado por 
Michael Dahl entre 
1700 y 1710. Colección: 
National Trust.
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versaciones para niños: sobre la tierra y el agua. 
En él, dos progenitores explican a sus cuatro hijos 
conceptos relacionados con la geología a través de 
conversaciones y situaciones cotidianas, contán-
doles, entre otros, cómo ascendieron hasta la cima 
del Vesubio, aprovechando para explicar así cómo 
funciona un volcán (Marcet, 1838). Cuando esta 
obra se publicó en Estados Unidos con algunos 
añadidos, el nombre de Jane volvió a desaparecer 
de la portada. Probablemente no tuvo más remedio 
que conformarse con ello, era un pequeño precio 
que pagar para asegurarse las ventas.

En este mismo ámbito destacó Maria Hack 
(1777-1844), que, entre otros, escribió libros sobre 
geología destinados a un público infantil y juvenil 
(Larsen, 2017). De pequeña tuvo que hacer de tu-
tora de su hermano menor, y más tarde tuvo que 
educar a sus diez hijos, algo que seguramente le 
sirvió como fuente de inspiración. Su libro Bocetos 
geológicos y atisbos de la antigua tierra (1832), 
está escrito a modo de conversación entre un chico 
de quince años llamado Harry Beaufoy y su madre 
(Fig. 3A). Maria sugiere desde el principio que este 
libro sobre geología no está destinado solamente 
a los más jóvenes, sino también a personas que 
quieran aprender más sobre la materia. La madre 
lleva siempre la voz cantante mientras le va ense-
ñando a Harry cómo se extrae la tiza (visitando una 
cantera cercana), qué daños causan los volcanes 
(hablando del Vesubio y de Pompeya) o qué fósi-
les se han encontrado recientemente (incluyendo 
descripciones y dibujos de restos de un ictiosaurio) 
(Hack, 1832). Estas conversaciones no siguen nin-
gún orden concreto, se van entremezclando temas y 
explicaciones, simulando lo que podría suceder en 
un paseo, viaje o incluso en un aula llena de curio-
sos estudiantes, lo que las hace extremadamente 
interesantes.

Entre 1832 y 1833 vería la luz otro libro de divul-
gación de geología con un tema mucho más concre-
to, Lecciones familiares de mineralogía y geología; 

diseñadas para el uso de jóvenes y liceos, escrito 
por Jane Kilby Welsh (1783-1853). Tuvo los mismos 
problemas que sus antecesoras; a pesar de que los 
libros se vendían relativamente bien, no siempre 
aparecía su nombre en la portada, y se sabe que 
incluso tuvo serias dudas acerca de si escribir so-
bre geología o no por miedo a lo que pudieran decir  
(Larsen, 2017). Los protagonistas de estas lecciones 
familiares son tres niños que, tras acabar las leccio-
nes tradicionales, quieren seguir aprendiendo. La 
madre hace de instructora y se encarga de ir respon-
diendo sus ficticias preguntas a lo largo de varios 
paseos. Incluye temas tan aparentemente complejos 
como la cristalografía, cómo medir los ángulos entre 
las caras de un cristal, cómo identificar ciertos mi-
nerales o cómo interpretar los paisajes, entre otros  
(Welsh, 1832).

Por último, merece la pena mencionar a Delvalle 
Lowry (1800-1859), cuyo padre fue uno de los prime-
ros miembros de la Sociedad Geológica de Londres, 
la sociedad nacional de geología más antigua del 
mundo. Visto el ambiente en el que creció, no es de 
extrañar que, cuando apenas contaba con veintidós 
años, Delvalle publicase su primera obra relevan-
te: Conversaciones sobre mineralogía (1822). Tuvo 
mucho éxito y se reeditó varias veces, incluso se 
publicó en Estados Unidos pocos meses después 
de salir a la venta en Reino Unido (Larsen, 2017). 
En esta obra, una profesora y dos alumnas hablan, 
partiendo de una visita al Museo Británico, sobre los 
minerales y su formación, sus propiedades, su clasi-
ficación, etc. (Fig. 3B). Su segundo libro, El manual 
de mineralogía y geología del ingeniero (1846), era 
de carácter mucho más técnico y estaba destinado 
principalmente a un público masculino, tratando de 
ayudar a los ingenieros a distinguir minerales va-
liosos de otros más comunes y evitar así perder el 
tiempo y el dinero en labores de exploración infruc-
tuosas (Varley, 1846). Su tercer y último libro, Mine-
ralogía rudimentaria (1848), volvía a estar dirigido a 
un público especializado, siguiendo la línea de otros 

Fig. 3. A) Portada de 
Bocetos geológicos y 
atisbos de la antigua 
tierra (1832) de Maria 
Hack. B) Una de las 
láminas que aparece en 
Conversaciones sobre 
mineralogía (1822) 
escrito por Delvalle 
Lowry, algunos de 
los minerales más 
destacables son la 
malaquita, la plata y el 
cobre nativo.
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tratados que se habían publicado por aquella época. 
Hubo al menos cuatro ediciones de este último libro, 
por lo que podemos suponer que tuvo una buena 
acogida. Estos libros ya no estaban pensados sola-
mente para niños, por lo que algo se había avanzado 
en la presencia de mujeres como autoras en lo que a 
la geología escrita se refiere. 

MUJERES EN LA SOMBRA

Dado que en el pasado no estaba demasiado 
bien visto que una mujer se dedicase a la geología, 
no es de extrañar que muchas tuvieran que apoyar-
se en hombres para poder así perseguir esta afición. 
En el caso de aquellas que sabemos a ciencia cierta 
que colaboraron con sus maridos o familiares, en 
muy pocas ocasiones se les reconocía el mérito o 
aparecía su nombre mencionado. Aun así, sus ta-
reas más visibles fueron siempre las mismas: tomar 
notas, escribir o hacer dibujos, aunque en realidad 
hicieron mucho más. 

Charlotte Murchison (1788-1869) fue una de 
esas mujeres que consiguió convertir a su marido, 
quien tuvo una educación y una vida estrechamen-
te ligada al ejército, en geólogo (Fig. 4). A pesar de 
todo, el papel de él es mucho más conocido que el 
de ella. Hicieron numerosos viajes en los que fueron 
recolectando restos fósiles y minerales. En uno de 
ellos coincidieron con Mary Anning, una de las pri-
meras paleontólogas, y terminaron siendo buenas 
amigas (Davis, 2012). También realizaron numero-
sas excursiones junto a Charles Lyell y su mujer, con 
los que también mantuvieron una estrecha relación 
(Kölbl-Ebert, 1997; 2007ª). Charles Lyell dejó escrito 
en una de sus cartas que Charlotte era muy diligente 
dibujando y etiquetando todos los fósiles y conchas 
que iban encontrando (Kölbl-Ebert, 1997). Aun así, 
cuando el marido de Charlotte, Roderick, empezó 
a publicar sus trabajos sobre geología y fósiles, el 
nombre de ella ni siquiera figuraba en los agrade-
cimientos. En 1831 Charlotte intentó acceder a las 
charlas de geología que se impartían en el King’s 
College de Londres junto a un grupo de mujeres, 
algo que, por supuesto, les fue negado durante un 
tiempo (Kölbl-Ebert, 1997). Esto no la detuvo ya que 
continuó haciendo magníficos dibujos de paisajes y 
fósiles. 

Uno de los primeros descubrimientos de fósi-
les de Iguanodon se lo debemos en parte a Mary 
Ann Mantell (1795-1869), aunque en algunos casos 
se suele atribuir este descubrimiento a su marido, 
Gideon, en solitario y, muy pocas veces, a ambos. 
Desde que se casaron, en 1816, mientras él visitaba 
y atendía a sus pacientes, Mary Ann le acompaña-
ba y paseaba por los alrededores buscando fósiles 
para su colección. Así, en 1822, apareció el primer 
diente de iguanodonte (Turner et al., 2010). Lo en-
contrasen juntos o separados, fue ella la encargada 
de realizar las ilustraciones de estos restos fósiles 
que figuran en el artículo que publicó su marido en 
1825. Tampoco era la primera vez que se ocupaba 
de esta tarea; en 1822 Gideon publicó un libro sobre 
los fósiles que aparecían en South Downs y ella fue 
la responsable de elaborar las numerosas litografías 
que contiene (Turner et al., 2010). A pesar de que 

muchos científicos e ilustradores alabaron el trabajo 
tan cuidadoso de Mary Ann en diferentes ocasiones, 
su propio marido no fue precisamente su más fiel 
defensor (Calvo, 2022).

Mary Elizabeth Horner (1808-1873) pasó toda su 
vida rodeada de geólogos, empezando por su propio 
padre. Su familia coincidió en distintos momentos 
con Charles Lyell, considerado uno de los padres 
de la geología moderna, y con el que se terminaría 
casando en 1832 (Smalley, 2017). Su luna de miel 
consistió en una excursión de varios meses de dura-
ción por el Valle del Rin, los Alpes y Francia (Smalley, 
2017). Mary estaba encantada de acompañarle, pero 
no era esa su única labor. Preparaba el equipaje, 
hacía ilustraciones de diversa índole, hacía las ve-
ces de intérprete, escribía sus cartas, le leía libros 
en voz alta y, entre otras muchas cosas, le ayudaba 
a catalogar las rocas, minerales y fósiles que iban 
recolectando (Wilson, 1972; Ogilive, 1986; Creese y  
Creese, 1994; Cole et al., 1998). Aunque ella se dedi-
caba principalmente a ayudar a Charles, sí tuvo tiem-
po de hacer alguna aportación individual (Wilson, 
1972). Precisamente, el padre de Mary jugó un papel 
decisivo en tratar de hacer más inclusiva la Sociedad 
Geológica de Londres. Entre 1860 y 1862 se hicieron 
grandes esfuerzos por tratar de incluir a las mujeres 
en los eventos y reuniones que se organizaban, in-
cluso trasladándolas a edificios y locales más apro-
piados para las damas (Kölbl-Ebert, 2007b; Burek, 
2009; Knell, 2009). Aun así, dada la escasa participa-
ción, a partir de 1863 se volvieron a hacer en la sede 
habitual de Somerset House. Durante toda su vida 
Charles y Mary estuvieron muy unidos. Seguramente 
sin la ayuda de Mary, Charles no habría llegado tan 
lejos, pero al estar sus trabajos tan entremezclados y 
colaborar tan estrechamente, resulta imposible valo-
rar con precisión qué papel tuvo ella.

COLECCIONISTAS Y RECOLECTORAS

Las colecciones y gabinetes han sido una  
herramienta fundamental para preservar elementos 
culturales o naturales y para ofrecer experiencias 
significativas que mejorasen la educación científica 
de la población general (Dasgupta et al., 2021). Eran 
muy útiles no solo para darles acceso a objetos y se-
res que de otro modo no hubieran podido conocer 

Fig. 4. Litografía 
satírica titulada La luz 
de la ciencia donde 
se ve como Charlotte 
Murchison «elimina la 
oscuridad que cubría el 
mundo», realizada por 
Henry de la Beche en 
1832.
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jamás, sino para que muchos científicos pudieran 
estudiar especímenes de gran relevancia en buen 
estado de conservación.

Una de las primeras coleccionistas de minerales 
que se conocen es Margaret Cavendish Bentinck 
(1715-1785), aristócrata británica considerada una 
de las mujeres más ricas de Reino Unido. Tan exten-
sa era su colección que tenía contratadas a varias 
personas para su conservación y cuidado. No solo 
tenía un gran número de minerales; entre sus más 
preciadas posesiones había antiguas estatuas grie-
gas de mármol, animales, plantas y conchas (Pelling, 
2018). Como era habitual, esta colección se podía vi-
sitar, y muchos fueron los científicos y curiosos que 
acudieron a verla. Tras su muerte, fue a parar a las 
manos de su hijo, siendo subastado su contenido 
apenas un año después. La subasta se alargó duran-
te casi cuarenta días y gracias al catálogo podemos 
saber que en su colección tenía ejemplares de sal 
de roca de procedencia española (probablemente 
de los afloramientos de sal de Cardona, Barcelona) 
así como una azurita de Cádiz (Lightfoot, 1786). No 
fue esta la única subasta de una colección relevante 
propiedad de una mujer. Apenas dos décadas an-
tes, había tenido lugar la subasta del gabinete de la 
señora Dubois-Jourdain (? -1766). Entre las más de 
tres mil piezas de esta colección había un cinabrio 
procedente de las minas de Almadén (Ciudad Real), 
uno de los depósitos minerales más importantes de 
nuestro país y que era conocido en el mundo entero 
(Remy, 1766). 

La procedencia de los ejemplares de los gabine-
tes era muy variada; podían provenir de compras, 
regalos de visitantes y, en el caso de minerales, ro-
cas y fósiles, haberlos cogido la propia dueña en el 
campo. Centrándonos en este último aspecto, hubo 
también muchas mujeres que se dedicaron a bus-
car fósiles, crear sus propias colecciones o incluso 
venderlos al público. A pesar de que el nombre que 
resulta más conocido es el de Mary Anning (1799-
1847), fueron muchas las que destacaron en este 
campo.

Una de las primeras fue Etheldred Bennet (1776-
1845). Ella, al contrario que Mary, nació en el seno 
de una familia rica y poderosa y, al menos desde 
1809, se dedicó a recolectar y estudiar fósiles. Le 
proporcionó conchas y fósiles de diverso tipo a un 
gran número de geólogos que acabaron aparecien-
do en algunas de las obras más importantes del 
momento (Nash, 1990). Descubrió incluso nuevas 
especies desconocidas hasta el momento, como el 
Trochus benettiae, llamado así precisamente en su 
honor (Sowerby, 1812). Nunca se casó y su indepen-
dencia económica le permitió poder dedicarse a lo 
que le gustaba. Sin haber estudiado nunca geología 
de manera formal, ni tampoco paleontología, hizo 
de su afición su vida. Consiguió amasar una colec-
ción con más de mil quinientos fósiles de diferen-
tes especies que podía visitarse. Tan impresionado 
quedó uno de sus visitantes, un geólogo de San Pe-
tersburgo, que se lo comentó al Zar. Le fue enviada 
una selección de fósiles y, como agradecimiento, 
Etheldred fue nombrada general horario del ejército 
ruso, pensando erróneamente que se trataba de un 
hombre (Laming y Laming, 2007; Fernández et al., 
2006a). Una confusión similar se repitió más ade-

lante, cuando la hicieron miembro de la Sociedad 
Imperial de Historia Natural de Moscú, cuando las 
mujeres todavía no tenían acceso. Al igual que a sus 
predecesoras, esta situación la incomodaba, llegan-
do a decir que los científicos (hombres) tenían una 
opinión demasiado pobre sobre las habilidades que 
podían tener las mujeres (Hannath, 2015).

Y LLEGARON LAS PRIMERAS VECES

Entre finales del siglo XIX y principios del XX la 
situación de la mujer cambió lo suficiente como para 
que sentir interés por la geología no fuera algo tan 
excepcional como antes. Así, encontramos muchas 
primeras veces que merece la pena conocer. 

En Europa, casi todas las geólogas que destaca-
ron en estas décadas se concentraban en un único 
territorio, el Reino Unido, donde tenían mayores fa-
cilidades a la hora de acceder a estudios superiores. 
En 1893, Maria Ogilvie Gordon (1864-1939) finalizó 
sus estudios de doctorado en geología en la Univer-
sidad de Londres, convirtiéndose en la primera en 
alcanzar este nivel en su país. Asimismo, en 1900, 
rompió otra barrera, siendo una vez más la primera 
mujer (esta vez acompañada por Agnes Kelly, zoólo-
ga) en obtener un doctorado en Ciencias en la Uni-
versidad de Múnich tras haber sido rechazada por la 
universidad de Berlin (Vincent, 2020; Wachtler y Bu-
rek, 2007). En 1919, el primer año que se empezaron 
a aceptar mujeres como miembros de pleno derecho 
en la Sociedad Geológica de Londres, se convirtió en 
una de las primeras en formar parte (Burek, 2009). 
Además, fue la primera mujer en obtener la Medalla 
Lyell, en 1932, un prestigioso premio otorgado por 
esta misma sociedad (Vincent, 2020). 

Catherine Alice Raisin (1855-1945) fue, en 1893, 
la primera mujer en recibir el Fondo Lyell, beca otor-
gada por la Sociedad Geológica de Londres y desti-
nada a premiar a científicos que se encontraban en 
sus primeros años de carrera y habían hecho contri-
buciones notables en el campo de la geología (Vin-
cent, 2020). A pesar de ello, dado que las mujeres en 
ese momento todavía no tenían permitido el acceso, 
tuvo que ir un hombre a recoger el premio en su nom-
bre (Fernández et al., 2006b). A partir de 1904, a pe-
sar de no poder ser miembros, las mujeressí podían 
asistir a las reuniones, por lo que aprovechó esta 
oportunidad y acudió a más de la mitad de las que 
tuvieron lugar entre 1909 y 1912. Finalmente, en 1919 
pudo entrar a formar parte como miembro de pleno 
derecho (Burek, 2009). En la última década del siglo 
XIX, Catherine se convirtió en la primera directora del 
Departamento de Geología del Bedford College, el 
primer centro creado en Reino Unido para impartir 
clases de nivel universitario solo a mujeres, puesto 
que mantuvo durante treinta años (Burek, 2007).

En otros ámbitos, Eileen Mary Guppy (1903-
1980) fue la primera mujer en incorporarse a la plan-
tilla científica del Servicio Geológico Británico como 
geóloga asistente en 1943. Pocos años después, 
Diane Knill también sería contratada para llevar a 
cabo trabajos de mineralogía óptica (Calvo, 2022). 
En otros países europeos la situación bastante dis-
tinta y cuesta mucho más encontrar primeras veces, 
o las encontramos más tarde en comparación con 
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Reino Unido. En España, hay algunos ejemplos nota-
bles, como Teresa Madasú (1848-1917), que realizó 
gran parte de las ilustraciones de fósiles que apare-
cen en la Sinopsis de las especies fósiles que se han 
encontrado en España de Lucas Mallada o María Do-
mínguez Astudillo (1895-1985), que defendió su te-
sis doctoral en 1942, sobre la influencia que tenía la 
presencia de yeso en el proceso de concentración de 
algunos metales, cuyos resultados aparecieron en el 
Boletín Geológico y Minero, siendo el primer trabajo 
publicado por una mujer en dicha revista (Gómez et 
al., 2009). También destacan Josefina Pérez Mateos 
(1904-1994), que en la década de 1930 impartió cla-
ses de geología en la Universidad Central, siendo así 
una de las primeras mujeres que se dedicó profesio-
nalmente a la geología (Rábano et al., 2023), y Asun-
ción Linares Rodríguez (1921-2005), especializada 
en paleontología y primera mujer en ocupar una Cá-
tedra en una Facultad de Ciencias, en 1961. Al otro 
lado de la frontera, tan solo un año antes, Suzette 
Gillet (1893–1988) fue la primera mujer francesa en 
conseguir un puesto de profesora de geología en la 
universidad.

En Estados Unidos sí encontramos más primeras 
veces que tuvieron lugar a finales del siglo XIX. Mary 
Emily Holmes (1850-1906) se convirtió, en 1888, en 
la primera mujer en obtener un doctorado de geo-
logía. La primera vez que una persona alcanzó este 
nivel de estudios en el país fue en 1867, en Yale, por 
lo que tuvieron que pasar cerca de veinte años para 
que una mujer también pudiera conseguirlo (Went-
worth, 1933). Tan solo un año después, pasó a ser la 
primera mujer en formar parte de la Sociedad Geoló-
gica de Estados Unidos y en 1892, junto a su padre, 
fundó un seminario para jóvenes mujeres negras 
en Mississippi que se mantuvo abierto, aunque con 
otro nombre, hasta 2005 (Vincent, 2020). 

Florence Bascom (1862-1945) contó con la ayuda 
de su familia desde el principio, especialmente con 
la de su padre, y con el apoyo de distintos geólogos 
que conocía, lo que le allanó relativamente el camino 
(Clary y Wandersee, 2007). Aunque tenía restringido 
el acceso a algunos espacios, como la biblioteca, 
pudo terminar sus estudios de Ciencias en la Uni-
versidad de Wisconsin en 1884. Poco después, gra-
cias a los profesores que apoyaron su candidatura, 
fue admitida en la Universidad Johns Hopkins para 
estudiar petrografía. Eso sí, tuvo que permanecer 
aislada del resto de alumnos hombres en las clases, 
tapada por una pantalla. A pesar de las dificultades 
e incomodidades, en 1893 se convirtió en la primera 
mujer en obtener un doctorado en geología en di-
cha universidad (Clary y Wandersee, 2007). Acudió 
a numerosos congresos de geología, siendo siempre 
una de las pocas mujeres presentes (Fig. 5) y fundó 
el departamento de geología del Bryn Mawr College, 
una universidad solo para mujeres (Vincent, 2020). 
Hizo de mentora de un gran número de mujeres (Ida 
Helen Ogilvie, Julia Anna Gardner, Katharine Fowler-
Billings…) que luego seguirían su estela.

Por otro lado, Elizabeth Fisher (1873-1941) y 
Carlotta Joaquina Maury (1874-1938), fueron algu-
nas de las primeras mujeres en ser contratadas por 
compañías petroleras en las primeras décadas del  
siglo XX, cuando escaseaban los hombres por culpa 
de la guerra y alguien tenía que seguir haciendo el 
trabajo. En la mayoría de los casos realizaban traba-
jo de oficina porque estaba mal visto que hicieran 
tareas de exploración (Calvo, 2022). No hay que ol-
vidar a Marguerite Thomas Williams (1895-1991), la 
primera mujer afroamericana en obtener el título de 
doctora en geología en 1942; a sus problemas por 
ser mujer se sumaron además otros relacionados 
con el color de su piel (Vincent, 2020).

Fig. 5. Asistentes a 
la excursión a la isla 
de Spitzbergen del XI 
Congreso Internacional 
de Geología de 1910. Se 
puede ver a un pequeño 
grupo de mujeres en la 
parte central, tres de 
pie en la primera fila 
(de izquierda a derecha: 
las señoras Grutterink, 
de Margerie y De Geer) 
y dos detrás (Florence 
Bascom a la izquierda 
y Zonia Baber a la 
derecha). Hay además 
otra mujer al fondo del 
todo, la señorita Rice. 
Fuente: Compte rendu 
de la XIe session du 
Congrès Géologique 
International (Stockholm 
1910). 2 volumes. 1413 
pp. Stockholm, 1912.
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CONSIDERACIONES FINALES

Gran parte de las mujeres mencionadas tienen 
una serie de características en común. Además de 
sentir una gran pasión por la geología, casi todas 
procedían de familias acomodadas, sus progenito-
res estaban a favor de la educación de las mujeres 
y/o mantuvieron contacto con geólogos influyentes 
del momento. Aun así, todas ellas tuvieron que su-
frir en sus propias carnes una serie de problemas de 
distinta consideración. 

De épocas anteriores al siglo XVIII no existe 
mucha información y las fuentes disponibles no 
resultan del todo fiables dado que los nombres fe-
meninos podían quedar muchas veces ocultos bajo 
un pseudónimo masculino o ser directamente eli-
minados. Ya más tarde, otras tuvieron que confor-
marse con ser la esposa o hermana de un geólogo, 
haciendo una parte equivalente, o incluso superior, 
del trabajo, pero sin llegar a tener reconocimiento. 
No se confiaba en sus opiniones o hallazgos como sí 
se hacía en el caso de los de ellos, tenían prohibido 
formar parte de sociedades geológicas, no podían 
presentar sus hallazgos frente a sus iguales, tenían 
que invertir mucho más tiempo, esfuerzo y dedica-
ción para recorrer el mismo camino, teniendo que 
renunciar a otros aspectos de sus vidas.

El acceso a estudios superiores estuvo prohibido 
para la mujer, en muchos casos, hasta fechas des-
graciadamente demasiado recientes en la historia. 
Algo que, sin duda, supuso un grave impedimento en 
su carrera. Las más luchadoras consiguieron encon-
trar un trabajo relacionado con la geología y hacerse 
un hueco en ese mundo dominado por los hombres, 
pero no se libraron de las feroces críticas por parte 
de quienes debían ser sus compañeros e iguales, 
gran parte de ellas relacionadas con su género.

Ser conscientes de esta problemática, del sesgo 
existente en los libros de historia y de historia de la 
geología, donde solo suelen aparecer referencias a 
nombres de varones, resulta fundamental para tra-
tar de ponerle solución. Así, el estudio de las vidas 
de estas mujeres, a través de biografías o el uso en 
las aulas de sus propios escritos y obras, puede ser 
la pieza del puzle que falta para conocer cómo ha ido 
evolucionando esta rama de la ciencia y no volver a 
pensar que la geología es solo “cosa de hombres”.
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